DESDE LA ERMITA…
Cuando el corazón se asoma y gime...


Hace tiempo un deseo viene golpeando las puertas de mi corazón. Una necesidad, un llamado, una nostalgia, un clamor de nuestros tiempos agitados. No es fácil expresarlo, toda palabra queda corta y recorta. Una profunda necesidad de escuchar, de encuentro, de silencio, de adoración. Más allá de concretarlo en hechos y decisiones es una manera de estar y de ser, una forma más sabia y bella de vivir.


No es fácil tomarse en serio el amor y no sufrir una difícil tensión, todo cambio y decisión implican personas y rostros concretos. Pero también es cierto que lo inmediato muchas veces atenta contra lo profundo y duradero. No quiero alejarme de nadie sino estar más cerca de todos.


Dios nos ofrece su Misterio y el nuestro, sin silencio no es posible darse cuenta que no nos damos cuenta de lo que se nos ofrece. Un silencio que es confesión de absoluta pobreza, de disponibilidad profunda, de estar incondicionalmente encontrable. El abismo abisma,  da vértigo exponerse a la imprevisible y apasionada lógica del amor.


La Palabra ha sido pronunciada y entregada, la historia gime y el hombre añora calor y sentido. No alcanza con ver, oír y palpar, hay que decantar y dar a luz lo que allí se oculta y esconde. 


Nuestros tiempos son vertiginosos, confusos, prometedores, no hacen más que invitarnos y suplicarnos que sepamos discernir donde está lo esencial. La Iglesia camina y acompaña pero aun no tiene la agilidad y simplicidad del evangelio. Muchas veces parece que la vida corre con más fluidez a su lado, que allí el Espíritu encuentra menos resistencias. Me duele que a tientas, con dolor y confusión busquen lo que nosotros tenemos y sabemos pero no podemos entregar y encarnar. Me duele que Jesús quede prisionero de nuestros miedos, pobreza y mediocridad.


Necesito encontrar y ser respuesta, tener vida y entregarla. Acepto en paz morir inconcluso, comprendí que la plenitud no está aquí, quiero obedecer y ser obra de sus manos, humilde instrumento. Pero también es cierto que no puedo callar ni detener una búsqueda profunda, un sutil e irresistible llamado a la profundidad, a la conversión, a la concentración.


Me confiaste un pequeño rebaño, por ellos me consagro, tu amor y el suyo me animan y sostienen. Como José callo, espero y cuido; salgo en la noche para encontrar espacios de vida. Con María guardo en el corazón, acojo, adoro y me pongo en camino.

A tu lado


Quiero vivir y la vida se me escurre entre las manos, quiero entender y solo hay estrellas en la oscuridad, quiero amar y lo experimento frágil y amenazado. Temo quedar paralizado o agonizar desesperado, pero no puedo...


No puedo, porque sé que vos podés, no se trata de querer sino de saber que vos querés. Adoro, consiento, creo, espero. Aquí estoy sin defensas y a merced de tu amor. Comprendí que todo está bien, que no tengo que elegir nada y que tengo que elegir todo.


Muchas veces pienso y siento que estoy apagado y frío, pero basta un pequeño signo, una mirada, tu misteriosa presencia para recordarme que en mí hay fuego que arde y que seguís esperando que ya no ofrezca resistencia alguna... Llegué con dolor y angustia, a tu lado volví a encontrar horizonte y paz.

